10327 


xá;^^:^^^^'^^ 


liR  Tf^AVlATñ 


\9 
J.  M/  BARTRINA  Y  G.  BLANCO 


UaT  V3L\\3l\3L 


o 


LA  DAMA  DE  LAS  CAMELIAS 


DEPOSITO  EXCLUSIVO  PARA  LA  VENTA 

ViM.Hivo  Literario  y  Musical   dk  Mam  kl    1^i:la\.\.ña 

(^.alle   Conde   del   Asalto,    número  40.    2".    —    BARCELONA 

i8g6 


RE>r».¿vi^^o 


PERSONAJES 


ACTORES 


MARGARITA 
FLORA     .     . 
PRUDENCIA 
ARMANDO 
M. DUVAL 
DOCTOR. 
GASTÓN. 
MARQUÉS 
BARÓN     . 


CORO     GENERAL 


ES  PROPIEDA 


Iinp.  Torrcnts  y  <^.',  calle  Universidad.  2b 


<  XX  XX  XX  XX  XX  XX  XX  x;/;  x*.x  X/^  >^,^  ^*í<  ^^■^  x*/í  x*.Vr  x;/c  xv,  xv,  xy,  xv.  xx  x  vr,v^, 

<  ^X  >í^K  >t^ >t>v  XV<  X-K  X-X  í<.vV  íiVv^  íií^K  'Áit:  'A-K  Í<?<:>.X  Í^^^K  Í<X  X-K  'AX  1>í-k  'AX  >.-?<  XX  X-X 


ACTO   PRIMERO 


Sala  elegante.  Mesas  lujosamente  servidas  y  ataviadajs. — Arañas  y  candelabros 
iluminan  expléndidamente  la  escena.  Puertas  al  foro  y  laterales 


ESCENA   PRIMERA 

margarita,  plora,    Barón,  CDarqués,    Doctor,  Coro 
laego  firmando   y  Gastón 

MÚSICA 

Coro.  De  la  fiesta  ha  llegado  la  hora. 

Nadie  falta.  Que  venga  la  Aurora 

con  su  luz  el  festín  á  acabar. 
Marg.         ¡Flora,  amigos!  Me  siento  dichosa 

al  ver  hoy  en  mi  casa  albergar 

tanta  gente  de  goces  ansiosa. 
Flora.     íiQué  es  la  vida  sin  goce? 
Marg.  Fastidio 

que  conduce  tan  sólo  al  suicidio 

viendo  siempre  miseria  y  dolor. 
Coro.       ¡Sí!  Mas,  queda  el  placer  del  amor. 
Gast.       Hoy  Armando  Duval  os  presento; 

es  mi  amigo,  y  por  vuestro  lo  cuento. 

Hace  tiempo  su  amor  os  demuestra. 
Marg.     Sed  mi  amigo.  En  amor  no  soy  diestra. 
( Armando  t)esa  la  mano  de  Margarita). 

Marq.     ¡Oh,  mi  Armando! 

Arm.  '  ¡Oh,  mi  amigo! 

Gast.  ySo  incita 
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¿I  tu  férvido  afán  Margarita? 
Marg.     Caballeros,  tomad,  pues,  asiento, 

y  al  convite,  ¡á  gozar  y  á  vivir! 
Arm.vCoro.     Compañeros,  tomemos  asiento 

y  al  convite,  ¡á  gozar  y  á  vivir! 
Gasí.  (á  Margarita).  Nuestro  amigo  os  adora! 
Marg.  No  es  cierto. 

Cast.        Sí.  lo  sé  por  él  mismo,  ¡preciosa! 

¿So  le  veis  que  suspirar* 
Marg.  Callad. 

¿Quién  soy  yo  para  él? 
Gast.  1^  na  diosa. 

Marg.     No  lo  creo,  ó  mejor,  no  lo  entiendo. 
Gast.  ¡Sí,  es  verdad! 

Marg.     ¡Oh,  callad  ó  me  ofendo! 

Ved,  amigo,  (al  Marqués)  ¡qué  amor  aún  inspiro! 
Marg.     Siempre  joven  y  hermosa,  os  admiro. 
Marg.      Esas  frases  disgustan  á  Flora. 
Flora      Vuestro  amigo  en  verdad  me  enamora. 
Marq.      Pues  á  mí  me  fastidia. 
Flora  ¿Por  qué? 

Pues  es  guapo  y  gentil  por  mi  fé. 
Gast.       ¿Pero  Armando,  por  qué  está  callado? 
Marq.     A  brindar,  que  el  convite  ha  empezado. 
Marg.     ¿Seré  yo  la  que  empiece? 
Arm.  Esperamos 

el  brindis  atentos. 
Marg.  Bebamos. 

Gasl.  Bebamos. 

Kl  que  brinde  el  primero,  quesea 

al  placer  que  nuestra  alma  desea. 

I ) rinda  tú.  (A  Armando). 
Marg.  y  coro,     Sí,  sí;  un  brindis. 
Arm.        ¡Dudo  de  mi  acierto! 
Gast.       Es  peor  estar  muerto. 
Ann.        Por  vos  brindo  (á  Margarita).  ¡Escuchad! 
Marg.      Escuchemos. 
Coro.       Sí;  atentos  estad. 
Aríu.        Bebamos,  bebamos  el  suave  licor 


que  olvidar  hace  el  mal  de  la  vida, 

y  un  brindis  alcemos  cantando  al  amor 

que  es  el  bien  en  el  mundo  mejor. 

Cuando  al  través  del  liquido 

miramos  los  dolores, 

del  mundo  los  rigores 

sabemos  despreciar. 

Bebamos,  bebamos  el  suave  licor 

que  es  el  bien  en  el  mundo  mejor. 
Todos.    Si,  que  es  el  bien  en  el  mundo  mejor. 
Marg.     Quien  vive,  y  no  quiere  sufrir  ni  llorar, 

el  mañana  no  tema  ni  ansie; 

tan  sólo  se  goza  viviendo  al  azar, 

sin  sufrir,  ni  querer,  ni  pensar. 

Amor  es  dulce  vértigo 

que  rápido  enagena, 

de  dicha  el  alma  llena 

por  el  placer  de  amar. 

Tan  sólo  se  goza  viviendo  al  azar, 

ahuyentando  del  alma  el  pesar. 
Coro;      ¡Ah!  Bebamos  esclavos  del  dios  del  placer 

que  hoy  nos  manda  gozar  sin  medida. 

y  pase  la  vida,  si  bella  ha  de  ser, 

entre  juego,  licor  y  mujer. 
Marg.     La  vida  es  un  martirio. 

amando  halláis  consuelo... 

HABLADO 

Gasi.       Pues  es  fuerza  que  existamos, 
y  aunque  triste  y  consumida, 
no  hay  más  vida  que  esta  vida; 
ya  que  vivimos,  vivamos. 
Hav  gentes  tan  infelices 
que  viven  en  santo  anhelo, 
y  se  quedan,  si  no  hay  cielo, 
con  un  palmo  de  narices, 
i^'o  no!  ¡Del  dolor  en  guerra 
busco  tan  sólo  placeres 
y  vino  y  juego  y  mujeres! 
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¡Este  es  mi  ciclo  en  la  tierra! 

Armando,  ¡nunca  se  vé 

en  tu  rostro  la  alegría! 

¡Deja  la  melancolía, 

•amado  Teótimo!  ¡Cree! 

Bebe,  y  en  continuo  afán, 

las  penas  del  corazón 

emborráchalas  con  ron, 

y  no  te  atormentarán. 
Arm.       ¡Calla! 
Marg.  No  se  permite 

estar  en  mi  casa  triste. 
Gast.       ¡Alégrate!  ^:Quién  resiste 

una  orden  de  Margarita? 

¡De  la  adorada  beldad 

que  tan  puro  amor  te  inspira? 
Arm.       ¡No  le  crea  V!  ¡Delira! 
Gast.       Créame  usted:  es  verdad. 
Arm.       ¡Calla! 
Mar¿.    .  De  la  danza  en  pos 

vamos,  que  V.  se  aburre.  (A  Armando 
(Le  acomete  un  golpe  de  tos). 

Flora  ¡Amiga  mía! 
Todos  ííQué  ocurre? 

Doc.  No  es  nada:  un  golpe  de  tos. 

A?iJi.  ¡Pobre  Margarita! 

Marg.  (reanimándose).  ¡Eh! 

Pasó.  • 

Doc.  Debe  usted  quedar 

un  momento  aquí.  (A  Mari^arila). 

Gast.       ¡A  bailar, 

á  bailar!  ¡Ven!  (A  Armando). 

Arm.  Volveré.' 

(Vanse  todos  bulliciosamente). 


—  () 


E  S  C  t:  NA  I  I 
CDargarita,   Doetot» 

Marg.         ¿Lo  vé  usted,  doctor? 

Doc.  Señora, 

hace  días  que  lo  veo. 

Marg.     ¿Lutgo  estoy  muy  mala?'' 

Doc.  Mucho; 

muchísimo;  de  alma  y  de  cuerpo 

Marg.     ¿De  alma,  doctor? 

Doc.  Sí,  señora. 

A  juicio  mío,  tenemos, 
como  gran  caudal  de  vida, 
dentro  del  alma,  un  deseo 
de  alcanzar-algo  que  nunca 
alborozó  nuestro  pecho.     • 
Ese  deseo,  que  algunos 
llaman  amor,  ese  vértigo 
que  agita  nuestros  sentidos, 
es  la  esperanza...  benéfico 
germen  de  vida,  dulcísimo 
anhelar,  que  con  misterio 
hace  nuestras  tristes  horas 
no  tan  amargas  al  menos. 
Pues  bien,  Margarita;  usted 
no  espera,  no  adora,  y  seco, 
marchito  ya  el  corazón 
que  dormita  en  este  pecho, 
aumenta,  enfermando  al  alma, 
la  enfermedad  de  este  cuerpo. 

Marg.     Luego  esta  tos... 

Doc.  Esa  tos... 

¡Compadezco  á  usted 

Marg.  ¡Comprendo!  (I 

¡Más  vale  así!  (Con  resignación). 

l)(J^J^  ¿Qué  más  vale? 

^•Desea  usted  morir?  ' 


t 

Luusa. ) 
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Marg.  ^'lengo 

acaso  esperanza  que 
me  ayude  á  vivir.'*  Deseo 
por  ventura  algo  en  el  mundo? 
l'sted  un  retrato  perfecto 
ha  hecho  de  mí! 

Doc.         ¡Quizá  un  día 

hallará  usted  el  remedio! 
¡Tal  vez  se  interese  el  alma! 

Marg.     jAy,  doctor,  si  mi  alma  ha  muerto, 
y  de  sus  frías  cenizas 
es  el  ataúd  mi  cuerpo! 
Cada  noche,  cuando  el  baile 
me  empuja  al  aburrimiento, 
tomo  un  ramo  de  camelias 
á  cambio  de  vil  dinero. 
Flores  son  que  no  perfuman^ 
como  el  corazón  que  tengo, 
y  en  cada  una  de  ellas  cifro 
la  ilusión  de  un  hombre  necio; 
y  cuando  la  noche  viene, 
para  fastidiarme  menos, 
de  la  ilusión  y  la  flor 
hago  á  la  vez  el  entierro. 
¡^'  esta  es  mi  vida,  doctor, 
que  más  que  á  la  muerte  temo! 

Doc.         No  hay  fórmulas  en  mi  ciencia 
para  curarlo  que  ha  muerto... 
¡y  muerta  estáis  moralmente! 

Marg.     ¡De  mi  misma  tengo  miedo! 

La  fé  en  Dios  dicen  que  saha... 
yo  ni  aún  sé  si  esa  fé  tengo. 

Doc.         Poca  fé  deben  tener 

los  creyentes  cuando  enferman, 
pues  se  encomiendan  á  Dios 
y  mandan  llamar  al  médico. 
Prepare  usted  una  camelia 
yá  la  ilusión  del  mancebo 
que  hoy  han  presentado  á  usted, 
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hágale  el  enterramiento. 
Marg.     ¡Verdad!  Mas...  no  sé...  ese  joven... 
Doc.         jHl  viene!  ¡Os  ama!  Me  alejo.  (Vase  foro. 


1-:  S  C  1^  N  Allí 
margarita,  Armando 

Arm,       ¡Margarita! 

Marg.     ¡Ah!  ^Es  usted,  Armando? 
^Porqué  deja  usted  el  salón? 

Ann.       Allí,  en  tanta  confusión 

no  hago  falta.  Están  gozando, 
y  aumenta  el  placer  ageno 
la  tristeza  al  desdichado. 

Marg.     ¿Y  á  qué  viene  usted  á  mi  lado? 

Arm.       Vengo  á  saber,  de  ansia* lleno, 
si  se  halla  usted  mejor  ya, 
pues  verla  me  ha  parecido... 

Marg.      Gracias.  Fué  solo  un  vahido 
que  no  se  repetirá'. 

Arm.        Margarita,  con  razón 

diré  que  usted  se  suicida, 
porque  arrastra  usted  una  vida 
de  continua  agitación. 
Entre  el  perpetuo  gozar 
y  la  pasión  y  el  hastío, 
no  es  su  vida  el  manso  río 
que  corre  tranquilo  al  mar; 
torrente  es  que  se  despeña 
y  al  mar  corre  en  presurosa 
carrera  vertiginosa, 
saltando  de  peña  en  peña! 

Marg.      ¡Bonita  comparación! 

¡Que  es  usted  poeta  creo! 

.l;;;i.       ¡Ah,  Margarita,  lo  veo! 
¡no  tiene  usted  corazón! 

Marg.      Cierto.  Era  joven  y  pura 
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y  decían  que  era  bella, 
cuando  por  mi  mala  estrella 
fijáronse  en  mi  hermosura. 
¡Flor  yo,  que  el  amor  consume, 
de  mi  tallo  me  arrancaron, 
y  engañándome,  aspiraron 
de  mi  pureza  el  perfume! 
¡F'lor  inodora,  en  desvío 
cambió  el  fingido  amor  todo, 
y  me  arrojaron  al  lodo 
en  un  momento  de  hastío! 
¡Mi  porvenir,  ya  desecho 
para  siempre  más  quedó! 
¡Entonces  fué  cuando  huyó 
mi  corazón  de  mi  pecho! 
Le  seguí.  Mi  corazón 
corría  siempre  y  corría, 
y  yo,  ciega,  le  se'guía 
presa  de  extraña  ficción. 
Así  corrimos  los  dos 
en  horrible  frenesí. 
¡El,  siempre  enfrente  de  mí, 
y  yo  siempre  de  él  en  pos! 
Y  ¡ay!  que  en  mi  carrera  incierta, 
sierva  de  anhelo  profundo, 
en  los  escollos  del  mundo 
caí  herida  y  casi  muerta.    . 
Volví  en  mí,  y  del  Sol  cruel 
á  los  últimos  reflejos 
vi  mi  corazón...  tan  lejos 
que  juré  vivir  sin  él. 
Por  eso  no  puedo  amar 
ni  sentir  puras  pasiones, 
por  eso. las  ilusiones 
en  mí  no  pueden  brotar. 
Por  eso.  sin  compasión, 
digo  hoy  al  enamorado: 
¡Huye,  necio,  de  mi  lado! 
Vo  no  tentio  corazón!  (Toso. 
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.-Ir;;?.       ¡Cálmese  usted,  Margarita! 
i  Vuelva  á  su  pecho  la  calma! 
¡Por  usted  siente  mi  alma 
una  pasión  infinita! 
¡Sí;  usted  tiene  corazón, 
y  si  ese  quisiera  amar 
aun  podría  ver  brillar 
la  luz  de  su  redención! 
Yo  le  ofrezco,  satisfecho, 
el  amor  con  que  la  adoro, 
que  guardo  como  un  tesoro 
en  el  fondo  de  mi  pecho. 

MÚSICA 

Os  vi,  celeste  imagen, 
y  al  ver  vuestra  hermosura 
sentí,  por  mi  ventura, 
llena  mi  alma  de  amor. 
Es  el  amor  un  bálsamo 
que  los  pesares  calma 
y  dulce  llena  el  alma 
y  hace  latir  de  gozo  el  corazón 
Marg.     Si  eso  es  verdad,  amándome 
perdéis  el  tiempo  en  vano, 
sois  pobre,  y  nada  gano 
con  vuestra  leal  pasión. 
Tan  sólo  amores  frivolos 
puede  sentir  mi  alma, 
que  no  quiero  la  calma 
perder  del  corazón. 

HABLADO 

Ann.       Mi  ambición  tan  sólo  trata, 
porque  de  amor  estoy  lleno, 
de  arrancarla  de  este  cieno 
que  la  ahoga  y  que  la  mata. 
\'ivir  quiere  mi  pasión 
con  la  luz  de  .sus  miradas, 
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Marg.      Dejémonos  de  niñadas 
y  pasemos  al  salón, 
pues  nuestra  ausencia  ya  sé 
dará  lugar  á  algún  cuento 
que  ha  de  ser  fatal.  ¡Lo  siento, 
no  por  mí,  no;  por  usted! 

Ann.       Si  hablan  de  mí  esos  menguados 
respóndales  mi  desprecio. 
<:Qué  me  importa  el  chisme  necio 
de  cuatro  desocupados? 
Si  es  para  mí  la  noche  esta 
cielo  ó  infierno  que  hallo  aquí, 
riqué  importa  que  hablen  de  mí 
si  usted  á  mi  amor  contesta? 
¡Ámeme  usted!  ¡Cual  hermosa 
sea  buena,  y  sin  despecho 
dé  al  fin  cabida  en  su  pecho 
al  amor  que  aquí  rebosa! 

Marg.      Pinta  usted  amor  frenético 
que  es  de  mi  dicha  la  tabla... 
¡Siento  ser  yo  á  quien  usted  habla 
porque  está  usted  muy  poético! 

Arm.       ¡Ah,  Margarita!  ¡l'sted  hunde 
mi  pasión  en  la  amargura! 
¡Mi  amor  no  es  una  locura! 
Sin  duda  usted  me  confunde 
con  esa  juventud  necia 
que  su  ausencia  disimula, 
que  en  el  exterior  la  adula 
•y  en  el  fondo  la  desprecia. 
Yo  la  amo  á  usted,  que  orgu llosa 
hoy  rechaza  mi  querer, 
como  se  ama  á  la  mujer 
que  debe  ser  nuestra  esposa. 
Y  pues  mi  amor  vale  más 
que  usted  cree,  ya  su  consejo 
sigo,  y  hoy  de  aquí  me  alejo 
para  no  voher  jamás. 

Marg.     ¡No! 


Ann.  ¿Q^^*^  clicc  usted? 

Marg.  ^i^orqiie 

march¿\isc?  ^Pucdo  yo  ac¿iso 
sentir?...  No  me  haga  usted  caso 
Armando...  Vayase  usted. 

Ann.       ^;Sin  esperanza? 

Marg,  Pasiones 

nunca  sentí  sin  mudanzas! 
^^Cómo  ha  de  dar  esperanzas 
la  que  no  tiene  ilusiones? 

.lr;72.       ¡.Margarita! 

Afarg.  \  en  verdad 

si  sintiera  yo  algo  aquí... 

Arm.       ¡Oh,  dicha!  ^Fuera  por  mí? 

Alarg.     ¡Basta.  Armando! 

Ann.  ¡Por  piedad! 

Mavg.     Hará  usted  que  al  fin  me  venza.. 
¡Tome  usted!  ('dándalc  una  camelia). 
(¡Oh,  goces  vanos!) 
La  única  flor  que  mis  manos 
pueden  darle  sin  vergüenza, 

Ann.       ^'Pero  vuestra  alma  sintió 
quizi  un  latido  por  mí? 

Marg.     ^Mi  alma?^Mi  alma?  ¡No!  ¡No!  ¡Sí! 

Ann.         ¡Ah,  Margarita!  (Arrodillándose). 


ESCENA  IV 
Dichos,  Gastón 

Ga^t.  ¡Tabican! 

No  te  levantes.  ¡Estás 
en  situaciíjUj  bello  Armando! 
No  vuelva  usted  la  cabeza, 
ninfa  de  estos  bosques  sacros. 
¡Estáis  interesantísimos! 
¡Creced  y  multiplicaos! 

Arm.       ¡Gastón,  calla! 
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Gast.  Pero,  mira... 

Marg.      ¡Calle  usted,  Gastón! 

Gast.  Ya  callo. 

(Rumor  de  los  convidados). 

¡Oh!  ¡Qué  rumor!  ¡Ya  comprendo! 

-Se  acercan  los  convidados 

á  esta  sala,  ávidos  de 

contemplar  algo  no  usado. 

Pues  no  es  uso  ver  á  un  hombre 

que  idolatra,  arrodillado 

álos  pies  de  una  mnjer 

á  quien  han  amado  tantos. 
Áiin.       ^^'ive  el  cielo! 
Marg.  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  , 

¡Siempre  el  mismo! 
Gast.  ¡Alto!  Alto! 

(Poniéndose  con  los  brazos  abiertos  delante  de  los 
convidados,  que  aparecen   por  la  puerta  del  fondo). 

¡A  bailar,  a  beber!  ¡Como 

si  nada  hubiera  pasado! 
Arm.       ¡Hasta  luego,  Margarita! 
Marg.     ¡Adiós! 
Gast.  ¡Vamos,  vamos! 

(Mutis  todos,  menos  Margarita). 


ESCENA    V 
Cnargarita,  á  poco  CDarqués 

Marg.       ^Llegaré  á  amar  algún  día? 

Lo  dudo.  ¡Infeliz  Armando! 
Marq.      ¡Margarita! 

Marg.  ^iQuién?  ¡Marques! 

Marq.     ^Es  cierto  lo  que  ha  llegado 

á  mi  noticia  en  la  sala? 
Marg.  ^Qué? 

Marq.     Que  ese  joven  tan  fatuo 

que  hoy  presentó  aquí  -Gastón 


una  camelia  ha  alcanzado 

que  hace  tiempo  solicito... 
Marg.     ¡Verdad  es! 
Marq.      Cuando  hace  un  año 

que  os  ofrezco  una  fortuna 

y  un  corazón... 
Marg.  Son  tan  rancios 

vuestro  corazón  y  el  oro 

que  me  ofrecéis,  tanto...  tanto 

como  vuestros  pergaminos. 

Dejadme  en  paz. 
Marq.  ¡Ciego  me  hallo! 

¡Tengo  celos,  Margarita! 
Marg.      ¡Procure  usted  desecharlos! 
Marq,     ¿No  me  dá  usted  esperanza? 
Marg.      ¡Ninguna! 
Marq.  Está  bien.  Me  marcho, 

Haga  el  cielo  que  algún  día 

me  busque  usted. 
Marg.  .   ¡Será  extraño! 

Marq.     ¿Hasta  cuándo,  Margarita? 
Marg.      Pase  usted  el  tiempo  en  pensarlo, 

(Mutis  el  Marqués), 

ESCENA  VI 
CDargarita,   Armando,  dentro 

•     MÚSICA 

Marg.     No  sé  por  qué  mi  espíritu 
siente  un  extraño  anhelo, 
y  el  porvenir  preséntame 
de  la  esparanza  el  velo, 
y  al  palpitar  indómito 
del  corazón  hastiado, 
con  su  latir  callado 
prueba  que  siento  amor. 
Es  el  amor  un  bálsamo 
que  los  pesares  calma. 
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y  dulce  llena  el  alma 

y  hace  latir  de  gozo  el  corazón. 

¡Locura!  ¡Locura! 

¡l^n  sueño  es  mi  ventura! 

¡Todo  es  en  vano! 

¡Triste,  abandonada 

de  Armando,  que  me  engaña 

mintiendo  amor  que  no  ha  sentido! 

¿Qué  debo  hacer? 

¡Oh,  suerte  impía! 

Mi  pecho  gozando  está  en  el  vértigo, 

gozando  morirá. 

Gozar,  ¡ah! 


Siempre  plácida 
vo  debo  volar  presto  de  rosa  en  rosa 
cual  pintada  mariposa 
por  las  flores  del  vergel. 
Suave  el  aura  las  flores  agita. 
¡Brame  el  viento  su  tallo  al  mecer! 
A  placeres  siempre  nuevos 
volar  debe  la  mujer. 

Árm.  (dentro).  Es  el  amor  un  bálsamo 

que  los  pesares  calma, 

etc. 
Marg.     Siempre  plácida  yo  debo,  etc.,  etc. 


FIN  DEL   ACTO  PRIMF.RO, 


lEEEíSEHíEEiíSgs^ 
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ACTO   SEGUNDO 


I  amueblada  eleí^antcniente  en  la  casa  de  campo  de  Armando.    Puertas  al   loro 

V  laterales 


ESCENA    PRhMERA 
firmando 

Mr  SICA 

Yo,  sin  mi  bien,  la  vida  no  comprendo. 
Pasaron  va  tres  meses 
que  Margarita  bella 
París  por  mí  dejó; 

ventura,  placeres  y  expléndidos  festines 
que  allí  la  rodeaban 
por  mí  los  despreció,  por  mi  ventura. 
En  sus  miradas 
placer  y  dicha  veo 
por  vivir  junto  á  mí. 
Yo,  por  mi  bien,  latir  el  pecho  siento. 
La  impureza  de  su  amor  aún  no  ha  manchado. 
Y  nunca  el  porvenir  como  el  pasado  será. 


Con  su  mirar  purísimo 
llena  de  amor  mi  alma 
y  brilla  clara  y  íúlgida 
la  estrella  de  mi  amor. 
Desde  que  dijo:  ámame, 
vo  quiero  serte  fiel, 
de  amor  en  dulce  vértigo 
vo  siento  el  alma  ardor. 
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ESCENA    II 
firmando,    Prudencia 

HABLADO 

Prud.      ^Dónde  se  halla  Margarita? 

Áiin.       En  el  jardía. 

Priid.  Voy  á  verla. 

Arjn.      ¿Es  muy  urgente  el  asunto? 

Prud.  '  •        No. 

Arm.      Pues,  oiga  usted,  Prudencia: 
una  noche  tuvo  usted 
que  ir  á  París  -con  presteza, 
y  el  coche  de  Margarita 
se  llevó  por  orden  de  ella. 

Prud,      Es  cierto. 

Arm,  ,  Hace  una  semana, 

al  marcharse  usted,  Prudencia, 
dijo  que  sentía  frío, 
y  Margarita,  que  es  buena, 
le  dio  un  chai  de  cachimir 
de  inestimable  riqueza. 
Ayer  mismo,  con  encargo 
de  llevar  á  componerla, 
su  diadema.de  brillantes 
dióla,  y  su  collar  de  perlas. 
^Puedo  saber  donde  paran, 
después  de  tan  larga  ausencia, 
el  carruaje,  los  caballos, 
el  collar  y  la  diadema? 

Prud,     No  señor. 

Arm.  ¡Cómo!  ¿Quq  dice? 

Prud.     Que  no,  señor.  Si  desea 

saber  la  verdad... 
Arm.  Lo  exijo. 

Prud,     Pues,  que  es  un  secreto-,  advierto, 
de  Margarita, 


Arm.  No  importa. 

Pnid.      El  collar  y  la  diadema 

y  el  chai,  están  empeñados; 
traigo  aquí  las  papeletas. 

Arm.       ^Pues  por  qué  no  lo  he  sabido 
yo,  ya  que  así  me  intesa? 

Priid.      Por  orden  de  Margarita. 

Aíin.       ¿Y  í\  qué  vienen  estas  ventas? 

Prud.      ¿\  qué  vienen,  me  pregunta? 

Pero,  Armando,  usted  no  piensa 

que  para  pasar  la  vida, 

por  más  que  sea  poética, 

se  necesita  dinero? 

En  verso  sólo  se  sueña, 

mas,  vivir,  se  vive  en  prosa. 

Por  estas  razones,  ella, 

que  le  quiere  á  usted,  Armando, 

cual  yo  nunca  lo  creyera, 

para  que  dure  esta  vida-, 

por  usted  vende  y  empeña 

cuanto  la  loca  fortuna 

rindió  á  sus  pies  otras  épocas  : 

cuando  París  la  llamaba 

la  Dama  de  las  Camelias. 

Arm.        ¡Pobre  iMargarita  mía! 

¡Tan  hermosa  como,  buena! 

Hoy  mismo  espera  al  notario... 

Cuidad  de  aplazar  la  venta 

total.  Dentro  pocos  días 

debo  realizar  la  herencia 

de  mi  madre.  A  un  abogado, 

por  ver  tal  cuestión  resuelta, 

le  escribí  há  tiempo,  y  hasta  ahora 

no  he  recibido  respuesta. 

No  quiero  aguardarla  más, 

y  á  París  me  voy  por  ella. 

El  objeto  de  mi  viaje 

no  me  conviene  lo  sepa 

Margarita  por  ahora. 
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Cuide  usted  de  ella,. 
Prud.  Ella  llega. 


ESCENA    III 
Diehos   y    CDargarita 

Aun.       Querida,  para  un  asunto 

que  á  decirte  hoy  no  me  atrevo, 
me  es  indispensable,  debo 
partir  á  París  al  punto. 

Marg.      Tardarás  mucho  en  volver? 

Arm.       No. 

Marg.  Tan  misteriosa  cita... 

Arm.        Su  misterio,  Margarita, 

bien  pronto  te  haré  saber. 
Es  para  el  bien  de  los  dos. 

Marg.      ¡Piensa  que  estoy  esperando! 

Arm,        ¡Adiós,  pues!  (\'áse  distraído). 

Marg.  ¡Adiós,  Armando! 

Arm.        tíQué  quieres?...  (Volviendo). 
Marg.  ¡Adiós!  (Se  besan). 

Arm.  ¡Adiós!  (Váse 


ESCENA    IV 
margarita  y  Prudencia 

Prud.      ¡Margarita! 

Marg.  ¡Ah!  Di,  Prudencia, 

^has  visto  aquello  en  París? 

^•Quedan  arreglados  mis 

asuntos? 
Prud.  Con  diligencia 

al  notario  acudí  á  ver, 

quien  hoy  debe  aquí  llegar. 

No  puede  mucho  tardar. 


Marg.      Va  s¿\bcs  lo  qLic  hay  que  hacLT. 
Prud.  '  ^'Pero,  estáis  determinada 

á  efectuar  esa  venta? 
Marg.     ^Por  que  no? 

¡Nada  hay  que  sienta 

ante  el  mal  de  Armando,  nada! 

¿No  vale  más  que  preliera 

su  dicha,  su  amor,  su  gloria, 

á  esos  bienes,  cruel  historia 

de  mi  vida  aventurera? 

Sí,  los  venderé;  y  así, 

va  que  es  preciso  la  prosa, 
'.  no  habrá  en  el  mundo  otra  cosa 

que  me  lo  robe  de  aquí. 

¡Armando  mío!  valía 

no  tiene  lo  que  he  pensado. 

¡Ha  hecho  más  él!  Ha  salvado 

á  esta  mujer,  que  corría 

en  noches  desenfrenadas, 

tras  el  mundanal  encanto, 

poniéndola  al  nivel  santo 

de  las  mujeres  honradas. 

¡Cuánto  le  amo! 
Prud.  ¡Testimonio 

de  ello  daré,  si  gustáis! 

^Por  qué,  si  tanto  le  amáis. 

no  os  unís  en  matrimonio? 
Marg.      ¡No,  es  imposible!  Que  Dios 

no  me  haga  en  ello  pensar; 

tras  de  una  dicha  sin  par, 

algún  día  entre  los  dos 

vería  surgir  el  cruel 

fantasma  de  mi  pasado! 

¡No!  ¡Le  quiero  demasiado 

para  casarme  con  él! 
Prud.       ¡Borra  el  arrepentimiento 

todas  las  faltas! 
Marg.  ¡Ah!  ¡no! 

¡Soy  feliz,  le  amo,  y  aun  yo 
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dentro  de  mi  alma  siento 

latir  un  recuerdo  horrible 

que  á  veces  me  desespera! 

¡Sólo  la  muerte  pudiera 

borrar  mi  historia  terrible! 

¡Y  ni  aún  ella!  Pues  mi  historia 

deben,  si  bien  lo  penetras, 

transparentarla  las  letras 

de  mi  lápida  mortuoria. 
Prud.      ¡Exageras! 
Marg.  ¡Ah,  no,  no! 

Saltando  las  flores,  huella 

una  mariposa  bella 

que  libando  se  embriagó; 

y  de  volar  fatigada 

se  duerme  con  sueño  incierto 

en  el  cáliz  entreabierto 

de  una  rosa  perfumada. 

¡El  viento  sopla  iracundo, 

troncha  el  tallo  de  la  rosa, 

y  cae  la  mariposa 

en  charco  de  lodo  inmundo! 

Despierta,  y  ve  su  ser  todo 

despojado  de  sus  galas, 

y  negras  mira  sus  alas 

llenas  de  manchas  de  lodo. 

Huir  de  aquel  charco  intenta, 

lo  ve  imposible  y  se  irrita, 

y  se  retuerce  y  se  agita, 

se  rebulle  y  se  impacienta! 

¡Mas,  es  inútil  su  anhelo, 

sus  alas  en  vano  ensancha! 

¡Con  el  peso  de  la  mancha 

no  puede  volar  al  cielo! 
Prud.      ¡Cierto!  (Me  ha  dejado  muda 

su  manera  de  sentir).  (Campanilla  dentro). 
Marg       Llaman,  ,;oyes? 
Prud.  Voy  á  abrir. 

Será  el  notario  sin  duda,  (Váse). 
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ESCENA  V 
CDargarita   y   Düval 


•Mi;  SICA 

Duv. 

^iMargarita  Gautier? 

Marg. 

¡Decidme! 

Duv. 

De  Armando  el  padre  sov,  señora 

Marg. 

^Vos?     • 

Dúo. 

Sí;  del  ingrato 

que  á  su  ruina  corre 

Marg. 

por  seguiros  á  vos. 
Basta  ya,  caballero. 
Esta  es  mi  casa, 

y  de  vos  me  retiro: 

ofendiéndome  estáis. 

Si  hoy  amo  á  Armando    . 

puro  es  mi  amor  por  él; 

mi  corazón  no  vendo. 

Duv. 

Si  amáis  á  Armando,  señora, 

vuestro  amor  matando  está 

á  mi  amada  hija. 

Marg. 
Duv. 

Vuestra  hija. 

¡Sí! 

Con  un  amor  purísimo, 
mi  dulce  bien  adora, 
y  de  su  enlace  próximo 
vos  retardáis  la  hora. 
Es  el  mayor  obstáculo 
vuestra  pasión  impura, 
¡por  ella  mi  hija  candida 
se  muere  de  amargura! 
¡Si  vierais  vos  sus  lágrimas, 
si  vierais  su  dolor, 
serías  la  benélica 
estrella  de  su  amor! 
Marg.      Si  de  Armando  queréis  que  me  separe 
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al  concertar  la  boda 

¡si  es  sólo  un  breve  tiempo! 
Dúo.        No,  que  más  deseo. 
Marg.  ¡Cielos! 

¡Os  ha  ofrecido  mucho  m¿ís  mi  alma! 
Duv.        No,  no  basta. 

Marg.     ^Queréis  que  nunca  ya  vuelva  á  su  lado? 
Diiv.        ¡Lo  imploro! 
Marg.      ¡Ah!  ¡no!  ¡Jamás!  ¡jamás! 

Quien  me  pide 

que  le  olvide 

es  que  ignora 

que  me  adora; 

que  en  mi  pecho, 

ya  deshecho, 

brilla  pura 

la  ventura! 

¡Oh!  ¡mi  Armando, 

es  imposible 

que  le  pueda 

vo  olvidar! 

Si  palpita 

iMargarita 

suspirando 

por  Armando 

es  que  le  ama  con  locura 

y  él  es  fiel  al  amor  mío. 

No  es  posible  que  le  olvide, 

que  mi  amor  maldeciría. 
Duo._        ¡Comprendo  vuestro  llanto 

si  es  sólo  vuestro  encanto! 

Cambia  la  suerte 

y  rápido  el  tiempo... 
Marg.      ¡Ah,  no!  ¡Dios  mío! 

No  acepto  vuestras  súplicas 

y  á  él  solo  amar  ansio... 
Duv.        Si  Armando  un  día 

olvida  vuestro  amor... 
Marg.     ¡Oh,  ciclos! 


Dúo.        Si  Armando  olvida  el  vértigo 

que  hoy  ciego  le  enloquece, 

¡qué  porvenir  tan  misero 

á  vuestro  amor  se  ofrece! 

¡En  vano  vuestras  lágrimas 

verter  podréis,  señora,    . 

si  desoís  las  súplicas 

de  un  padre  que  os  implora! 
Marg.      ¡Es  cierto! 
Diiv.        Amor  es  planta  efímera 

que  un  día  sólo  dura, 

pero  es  eterno  el  júbilo 

de  un  alma  dulce  y  pura. 

Dejad  que  vuele  rápido 

su  loco  frenesí, 

¡dad  al  olvido  á  Armando 

y  un  padre  ved  en  mí! 
Marg.      Sólo  mis  lágrimas 

son  mi  consuelo, 

¡ya  de  la  víctima 

la  suerte  anhelo! 

Mi  amor  dulcísimo 

su  fin  ya  mira, 

y  sólo  réstame 

pena  y  dolor! 

Cedo  á  las  súplicas 

y  huyo  de  Armando, 

y  quiero  mísera 

morir  llorando. 

Triste  es  el  término 

de  mis  amores; 

yo  sin  mi  Armando 

quiero  morir! 
Dup,        Llora,  Margarita,  y  olvídale: 

¡grande  es  la  pena 

que  de  amargura 

tu  pecho  llena! 

Seca  tus  lágrimas, 

mi  amor  te  ofrezco. 
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ven  y  consuélate: 
¡tu  padre  soy! 
Marg.      ¡Pues,  mandadme! 
Duv.        Que  no  le  amáis  decidle. 
Marg.      ¡No  lo  creerá! 
Duv.        Probadlo. 
Marg.      ¡Me  es  imposible! 
Duv.  ¡Huid! 

Marg.      De  Armando  me  separo, 

no  puedo  más  sufrir. 

Yo  partiré- al  momento, 

más  su  hondo  pensamiento 

tan  solo  un  padre 
•    calmará  con  su  acento! 
Duv.        ¡Debo  hacerlo! 
Marg,     ¡Armando,  te  abandono 

á  pesar  mío! 
Duv.        ¡Margarita! 

¡por  vos  mi  dicha  ansio! 
Marg.     Al  ver  que  le. abandona 

su  amada  Margarita, 

mi  amor  y  mi  memoria 

será  por  él  maldita! 
Duv.      ■  De  Armando  el  pecho  férvido    " 

recobrará  la  calma, 

y  brillará  más  fúlgida 

la  paz  que  huyó  del  alma. 
Marg.      ¡Decidle  que  le  adoro 

cuando  mi  amor  maldiga! 

¡Que  ha  sido  y  será  el  único 

objeto  de  mi  amor! 
Duv.        ¡Oh,  bella  Margarita! 

mi  pecho  agradecido 

no  olvidará  las  lágrimas 

que  vierte  tu  dolor,. 
Ma)g.      Oigo  rumor  cercano, 

¡tal  vez  Armando  llega! 

¡Mi; sacrificio  empieza! 

¡Dejadme!  ¡Adiós!  ¡Adiós!  (Váse  Duval.  Fin  del  dúo). 
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ESCENA   VI 
CDargarita,   á  poco  Armando  . 

HABLADO 

Hoy,  sintiendo  un  puro  amor, 
Dios  me  enseña,  por  desdicha, 
tras  el  cielo  de  la  dicha 
el  infierno  del  dolor! 
¡Dios  mío!  ¡dadme  valor 
para  engañarle!  ¡Oh,  airada 
suerte  mía!  ¡Oh,  desgraciada! 
¡Qué  indigna  soy  de  consuelo! 
^:Gómo  ha  dé  tender  el  vuelo 
la  mariposa  manchada? 

(Se  sienta  y  escribe.  Aparece  Armandoj. 

Ann.       ,:Qué  haces,  Margarita  mía? 

Marg.     (¡Armando!  ¡Cielos!  ¡Yo  muero!) 

Aun.       ^Escribías?*.. 

Marg.  (¡Lance  fiero!)  (Guardando  la  carta). 

¡No!..  ¡Sí!.. 
Ann.  ¡Acaba! 

Marg.    .  ¡Sí,  escribía! 
A?in.       ¿Y  á  quien  escribías,  di? 

¡Turbada  y  pálida  estás! 
Marg.     Al  momento  lo  sabrás. 

Esta  carta  es  para  tí. 

Que  no  la  leas  ahora 

por  nuestro  amor  te  suplico. 
Ai'tn.       Tal  condición  no  me  explico. 

¡La  leeré!  (Queriendo  quitarle  la  carta). 
Marg.  ¡Por  Dios!  (Suplicando). 

Ar)n.  ¡Señora!  (P\iera  de  sí). 

Marg.       ¡Ah!  (Aterrada).' 
Ann.       ¡Oh,  perdón,  Margarita! 

más  de  París  he  llegado 

conmovido,  preocupado... 
Marg,     ¿Qué  ha  sido  que  así  te  irrita? 
Ann, '      Mi  padre  ha  llegado  ya.. 
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Marg.      ^jY.,.  le  has  visto? 

Arm.  Aun  no. 

Marg.  (¡Respiro!) 

Arm.       Pero  sabe  mi  retiro 

y  aquí  pronto  llegará.    , 

Conozco  su  genio.  Airado, 

maldecirá  nuestro  amor. 
Marg.     ^-No  te  ama? 
Arm.  ¡Ama  más  su  honor! 

Le  conozco  demasiado. 

Deshonrado  ya  su  nombre 

con  mi  pasión  considera. 

Tal  vez  le  ha  dicho  cualquiera 

tu  antigua  fama  y- renombre. 

De  un  amor  que  es  mi  ventura    • 

le  han  mentido  la  impureza, 

y  maldice  con  fiereza 

mi  pasión,  que  él  no  cree  pura. 

Exigencias  por  demás 

tiene,  y  en  ellas  me  fundo, 

el  gran  mundo,  pero  el  mundo 

de  provincias  mucho  más. 
Marg.     (¡Oh,  Dios!  ¡casi  no  respiro 

al  escuchar  su  interés!) 

Yo  me  arrojaré  á  sus  pies... 

yo  suplicaré... 
Arm.  ¡Qué  miro! 

¡Tu  palideces,  tu  lloras! 
Marg.      ¡Yo,  no  tal! 
Arm.      .  ¡Margarita! 

¡díme  lo  que  así  te  agita! 

^Mi  amor  por  ventura  ignoras? 

¡Ah!  Esa  carta...  ^jLloras?     - 
Marg.  (Llora.;  ¡No!  (Suplicante). 

Arm,  (¡Dios  mío!)  (receloso) 

,:Qué  dice?  ¡Saberlo  ansio!... 

¡Ah!  ya  sé.  Ckiarda  esa  carta 


Marg. 


¡Margarita!  ¡Lo  sé  todo! 


Arm.  le  diré  de  qué  modo. 

Prudencia,  de  callar  haría, 

me  ha  contado  el  sacrificio 

que  tú  tratabas  de  hacer 

por  mi  amor. 
Aíarg.  (¡Qué  oigo!) 

Arm.  \  perder 

ibas  por  mí... 
Marg.  (¡Qué  suplicio!) 

Arm.       Las  joyas  que  una  por  una 

te  vendías  ó  empeñabas 

y  á  mis  ojos  lo  ocultabas. 

¡Mas,  lo  supe  por  fortuna! 

Más  que  yo  pruebas  amarme, 

y  al  tuyo  mi  amor  someto. 

^Ese  era  todo  el  secreto 

que  querías  ocultarme? 

^ese  el  misterio  también? 
Marg.      Sí;  y  pues  lo  sabes  al  fin, 

esperaré  en  el  jardín... 
Artn.       ¡Cómo! 
Marg.  ¡Aquí  no  me  hallo  bien! 

^Seí.,^uro  estás  que  te  adoro? 

¿So  dudas  de  mi  amor? 
Ann,  ¡Cierto! 

¡Pero  á  comprender  no  acierto 

tu  turbación!  ^^Lloras? 
Marg.  ¡Lloro!.. 

(Sin  poderse  contener). 

MÚSICA 

¡Ámame,  Armando! 

¡Xo  olvides  que  te  adoro! 

¡Tu  amor  imploro! 

¡Armando,  adiós!  <  \  ase  corriendo  por  el  foro;. 
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ESCENA   VII 
firmando,  ó  poco  Prudencia 

HABLADO 

¡Pobre  Margarita  mía! 
¡Cuan  hermoso  es  así  amarnos! 
¡Al  pensar  en  separarnos 
maldice  su  suerte  impía! 
Mi  padre  comprenderá 
que  su  hijo  puede  llamarme, 
y  al  verla,  y  al  escucharme, 
nuestro  amor  bendecirá, 
que  si  el  pasado  le  irrita 
de  cieno  al  verle  cubierto, 
sabrá  que  el  pasado  ha  muerto 
escuchando  á  Margarita, 
Con  ella  esperar  prefiero... 
no  llega,  y  esta  es  la  hora... 

(Toca  el  timbre  y  sale  Prudencia). 

Prudencia,  di  á  la  señora 

que  puede  entrar,  que  la  espero. 
Priid.      La  señora  no  está  allí, 

pero  al  salir  me  ha  encargado 

daros  esta. carta.  ' 

Arm.  (¡Airado 

destino!)  ¡Dame!  (¡Ay  de  mí!) 

Vete.  (Tiemblo  á  pesar  mío!) 

(Váse  Prudencia). 
,jQuc  dirá?  (Lee).  «¡Mi  amor  olvida! 
Mi  amor  fué  pasión  mentida!;. 
¡Ah,.  padre!  (Viendo  á  Duval). 
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ESCENA  VIII 
Dicho   y   DüVal 

Duu,  ¡Destino  impío! 

Ml'SICA 

,jDe  tu  patria  y  de  tu  hogar 
quién  así  te  separó? 
^cómo  tu  alma  se  atrevió 
nuestro  amor  á  despreciar? 
¿Dq  una  hermana  el  puro  amor 
y  de  un  padre  el  pecho  fiel, 
cómo  podiste,  cruel 
lacerar  con  tal  rigor? 
¿No  recuerdas  que  sin  tí 
en  nuestra  alma  no  hay  placer? 
^que  tu  ingratitud  al  ver 
sufro  cual  nunca  sufrí? 
¡En  mis  brazos  hallarás 
un  consuelo  á  tu  dolor! 
¡Ven  por  mi  amor! 


^Cómo  pudo  tu  altivez 
á  tu  padre  abandonar, 
que  sin  tí  no  sabe  hallar 
un  apoyo  en  su  vejez? 
Ni  un  recuerdo  queda  ya 
en  tu  corazón  sin  fé 
de  tu  madre,  que  te  vé 
desde  el  cielo  donde  está. 
¡Si  la  voz  que  oyendo  estás 
te  conmueve  el  corazón, 
sólo  frases  de  perdón 
de  tu  padre  escucharás! 
¡que  no  puede  en  su  pasión 
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al  verte  llorar  así, 

vivir  sin  tí! 
Ar?n,  ¡Ah! 

¡Me  ha  abandonado,  pérfida!. 

¡Mi  honor  corro  á  vengar!  (Huye  corriendo). 
Dui?.        ¡Armando!  ¡Detente!  (Siguiéndole). 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


Gabinete  de  juego  en  casa  de  Flora 

ESCENA   PRIMERA 
ora,   Gastón,  Doctor,  Barón  y  Coro  de  damas  y  caballeros 

MÚSICA 

Fio.         Aguardad,  vendrán  máscaras  muy  pronto 

,:Verdad  querido  amigo? 

¿No  decís  que  Armando  también  vendrá? 
Baj\        ¿Pues  no  sabéis  que  ocurre? 

¡Armando  de  su  bien  se  ha  separado  • 

y  hoy  ella  vendrá  aquí  con  otro  amante! 
Fio.        ¡Silencio!  ¿Qué  es  esto? 

(Algazara  y  ruido  de  panderetas,  dentro) 

Doc.        Los  amigos  que  llegan. 

ESCENA   II. 

Dichos,  coro  de  gitanas. 

Git.  Con  gran  placer  venimos 

á  tan  hermosa  fiesta. 
Nosotras  predecimos 
la  suerte  del  mortal. 
AI  contemplar  el  cielo, 
la  luz  de  las  estrellas 
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nos  rasga  pronto  el  velo 

del  porvenir  fatal. 

Al  contemplar  el  cielo 

miramos  en  §u  azur 

la  suerte  del  humano 

cual  el  mejor  augur. 
Fio,         Probadlo. 
Coro,  Vos,  señora 

tenéis  muchas  rivales. 

Barón,  vuestra  alma  adora 

á  más  de  una  Beldad. 
Fio.         Barón,  quien  lo  diría, 

vos  sois  un  libertino. 
Bar,        Señora,  es  desatino: 

mi  amor  podéis  saber 
Fio,         Si  lo  que  han  dicho  es  cierto 

peligra  vuestra  fama; 

constante  ella  os  aclama 

y  muy  voluble  sois. 
Co?'o,       El  porvenir  no  existe, 

saberlo  es  gran  locura, 

busquemos  la  ventura 

gozando  del  amor. 

HABLADO. 

Gast,       Acertar  el  porvenir 

es  lo  más  fácil  que  hay. 

Doc.        <iQué  es  fácil  decís  Gastón? 

Gast.       Sin  duda  alguna.  Escuchad. 
Es  una  cosa  sabida 
que  la  vida  del  mortal 
se  alimenta  de  esperanzas. 

Doc.        Indigesto  es  el  manjar.. 

Gast.       Qien  espera,  desespera, 
dice  un  sabido  refrán; 
podéis,  pues,  decir  á  todos, 
y  es  seguro  el  acertar, 
que  esperan  algo  con  ansia 
y  sufren  al  esperar. 
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Y  particularizando 

esta  tesis  general, 

podéis  decir  á  la  joven 

que  espera  matrimoniar 

que  aprenda  la  tauromaquia 

por  lo  que  la  servirá: 

al  tonto,  que  hará  fortuna: 

al  que  quiera  figurar 

que  se  vaya  pronto  á  España 

y  le  condecorarán, 

y  si  es  muy  necio,  á  ministro 

puede  en  un  día  llegar. 
Fio.         Gastón,  queremos  hablaros. 
Gast.        Acabo. — Y  por  acabar 

decid,  sin  temor  de  engaño 

y  diréis  una  verdad; 

al  sabio  que  será  pobre, 

al  pobre  que  lo  será, 

al  soltero  que  si  casa 

penas  no  le  faltarán, 

al  casado  que  las  tiene, 

al  bueno  que  sufrirá, 

al  malo  que  hará  carrera 

y  á  todos  que  morirán. 
Todos.     ¡Já!  ijá!  ¡Já! 

(Los  convidados  se  retiran  hacia  el  foro  liasla  su 
debido  tiempo,  que  sale  Armando). 

Fio.  Gastón, 

os  hemos  llamado, 

á  vos  que  tanto  corréis 

para  ver  si  algo  sabéis 

de  lo  que  á  Armando  ha  pasado. 
Gast.       (jYo?*  yo  no  se  nada.  ^Y  vos? 
Fio.         Lo  que  sabe  todo  el  mundo. 
Gast.       tiQué  sabe  el  mundo. 
Fio.  I  n  profundo 

misterio  hay  entre  los  dos. 

Dicen,  más  no  puedo  dar 

fé  á  una  voz  tan  ilusoria 
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que  ella  por  seguir  su  historia 
envió  á  Armando  á  pasear. 

Gast.        ¡Ha  sido  muy  consecuente, 
nunca  lo  hubiera  creido 
á  Armando  dar  al  olvido! 

Doc.         Pues"  yo  á  hablaros  francamente, 
no  lo  creo:  ella  le  amaba. 

Fio,         Y  aunque  le  amase,  (¿qué  importa, 
si  á  la  larga  ó  á  la  corta 
el  amor  cual  todo  acaba? 
^iVerdad,  querido  doctor? 

Doc.         ¡Claras  son  esas  verdades! 
Oid:  en  mis  mocedades 
hice  la  autopsia  al  amor. 
Me  lleyé  solemne  chasco, 
y  aunque  eso  es  oficio  mío,     . 
.  saqué  el  corazón  vacío 
y  el  estómago  con  asco. 

Gast.       ¡Oh!  ¡El  análisis!  Por  él, 

y  de  que  es  verdad  respondo, 
vi  de  una  mujer  el  fondo 
lleno  de  egoísmo  cruel. 
Me  enamoré  como  un  loco, 
y  no  me  quisieron  bien: 
yo  amaba  y  ella  también; 
yo  fui  fiel  y  ella  tampoco, 
l'n  día  empecé  á  dudar, 
¡maldito  sea  aquel  día! 
Yo  que  tan  feliz  vivía, 
por  meterme  á  averiguar 
descubrí  que  en  mis  amores 
dentro  de  su  corazón, 
vivía  alternando  con 
ün  cabo  de  gastadores: 
desde  entonces,  francamente, 
á  toda  mujer  que  veo, 
yo  la  expongo  mi  deseo 
de  la  manera  siguiente: 
Sé  que  á  tus  ojos  bien  mío, 
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no  soy  lo  que  tu  á  mis  ojos: 
y  que  mi  amor  si  no  enojos, 
al  menos. le  causa  hastío. 
Sé  que  en  tu  ima^nnación 
ocupo  el  mismo  lui^ar 
que  una  falda  \tírde-mar 
una  mona  ó  un  polisón. 
Sé  que  aunque  yo  amor  te  rinda 
con  el  pecho  lacerado, 
siempre  que  estás  á  mi  lado 
te  fastidias  de  lo  lindo. 
Yo  que  sé  eso  v  mucho  más 
que  no  puedes  figurarte,  '' 

yo  que  sé  por  otra  parte 
que  tu  nunca  me  amarás, 
no  te  pido  t.u  querer 
ni  que  amor  en  mi  alma  inplores 
vo  no  quiero  que  me  adores, 
sino  que  me  lo  hagas  ver. 
Cuando  á  una  cita  responda, 
para  no  armarte  quimera, 
toseré  por  la  escalera, 
y  si  hay  alguien  que  sé  esconda. 
^      Tu  mitigarás  rñi  hastío 
contándome  tus  recelos, 
ó  bien  fingiéndome  celos, 
ó  llamándome  ¡ángel  mío! 
tú  en  cambio  serás  mi  gloria, 
y  aplacaré  tu  rigor 
con  juramentos  de  amor 
que  aprenderé  de  memoria. 
Y  aunque  el  fuego  nos  alumbre 
del  amor,  solo  un  invierno, 
le  llamaremos  eterno, 
según  es  uso  y  costumbre. 

Doc.        ¡Já!  ¡já! 

Fio.         ¡Eso  es  horrible,  Gastón! 

Doc.         ¡Me  gusta  el  método! 

Fio,  i  Ya! 
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¡Pero  este  hombre  no  tendrá 

corazón ! 
Gast.  Mi  corazón. 

desde  que  me  hallé  en  tal  tris 

en  hielo  lo  he  conservado. 
Doc.        ¡Justo,  sí!  como  el  pescado 

que  nos  mandan  á  París 


ESCENA  III. 

Dichos,  eotto  general,  fipmando,  luego 
(T)at*garita  y  el  Cn arques. 

MÚSICA 

Coro.      ¡Armando!  ¡Vos! 
Ann.       Sí,  amigos. 
Fio.         ¡Tu  amada! 

^Donde  está? 
Coro.       Armando  ha  vuelto  ¡Bravo! 

¡El  juego  empiece  ya! 
Armando,  Gastón,  el  Doctor  y  algunos  caballeros 

y  señoras,  pasan  á  la  mesa  de  juego. 
(Los  demás  van  observando  los  diferentes  grupos). 
(Margarita  sale  acompañada  del  Marqués). 
Fio.         ¡Por  finle  veo  amiga!  (A  Margarita.) 
Marg.     ¡Ya  ves  querida  Flora! 
F/o,        ¡Mucho  duró  tu  ausencia, 

de  verte  aquí  ya  es  hora! 
Marq.     (á  Margarita)  ¡No  veis  allí!  ¡Es  Armando! 
Marg.     ¡Cielos!  ¡Qué  miro!  ¡Es cierto! 
Marq.     ,:Porqué  bajáis  los  ojos 

si  vuestro  amor  ha  muerto? 
Marg.     (¡Ah!  ¡Morir  me  siento! 

¡Piedad,  Dios  mío! 

¡Tened  piedad  de  mí!) 
Vlora       <iQué  ha  sucedido?  Cuéntame. 

^Qué  novedad  es  esa? 
Arm.        Un  cuatro,  (jugando). 
Gast.       ¡Aún  has  ganado! 
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Arm.       Como  es  mujer  la  suerte 

muy  fácilmente  cambia. 
Coro       Muy  cierto  es  lo  que  dice. 
Arjn.       Si  oro  me  da  la  suerte 

con  él  parto  enseguida, 

y  pasaré  en  el  campo 

el  resto  de  mi  vida. 
Flora      ¿Sólo? 
Arm.        ¡No,  no!  Con  una 

mujer  que  al  verme  triste  . 

no  me  abandone. 
Marg.     ¡Dios  mío! 
Gast.        Eres  cruel.  (A  Armando). 
Marq.       ¡Oid!  (A  Armando). 

Marg.      ¡Por  Dios!  tened  prudencia.  (Al  marqués). 
Arm.       ¿Marqués,  me  habéis  llamado? 
Marq.     Jugáis  con  tal  fortuna 

que  al  fin  me  habéis  tentado. 
Arm.       ¿Sí?  ¡Yo  os  invito  al  juego! 
Marg.      ¡Ah!  ¡morir  me  siento! 
Marq.      Al  rey  ochenta  luises. 
Arm.       Ochenta  pongo  al  siete. 
Gasl.       Un  tres,  un  siete;  ¡ganas! 
Marq.      Doblemos. 
krm.       ¡Bien,  doblemos! 
Gast.       ¡Un  cuatro!  ¡un  siete! 
Coro       ¡Qué  suerte! 
Arm.        La  suerte  me  persigue. 
Coro        ¡Su  esclava  es  hoy  la  suerte! 

no  hay  carta  que  no  acierte. 
Ylora       ¡Entre  el  Marqués  y  Armando 

un  lance  yo  preveo! 
Arm.       ¿Jugamos  más? 
Coro       Ya  está  la  cena...  Marchemos, 
Ylora       ¡Seguid! 

Coro  Pasad.   (Váse  pocoá  poco  lodo  (jl  coro). 

Marg.     ¡Ah,  morir  me  siento! 
Arm.       ¿Queréis  seguir  el  juego? 
Marq.      ¡Me  es  imposible  ahora! 
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Después  ya  nos  veremos. 
Arm.       Aguardo  á  cualquier  hora. 
Marq.      Venís  conmigo,  presto. 
Arm,       He  dado  mi  palabra. 

Partamos. 
Marq.       Seguid.  (Vanse  el  Marqués  y  Armando). 

ESCENA   IV 
margarita,  á  poco  Gastón 

HABLADO 

¡Me  siento  morir,  Dios  mío! 

¡Ay,  sí!  ¡Las  fuerzas  me  faltan 

y  extrañas  dudas  me  asaltan! 

Hablar  con  Armando  ansio, 

pero  temo  su  rigor  . 

ante  sus  justos  recelos 

la  inmensidad  de  mi  amor! 
Gast.       ¡Margarita!  ó  yo  me  engaño 

ó  cruel  lance  se  prepara! 
Marg.      El  Marqués... 
Gast.  Sí.  No  repara 

Armando  ya  en  vuestro  daño, 

y  ahora  mismo  en  el  salón, 

de  celos  desesperado,- 

al  Marqués  ha  desafiado. 
Marg.     Me  lo  dijo  el  corazón. 
Gast.       Vos  lo  podéis  evitar. 

Hablad  á  Armando,  señora... 
Marg.      ¡Nunca! 
Gast.  ¡Sí!  Conviene  ahora.  ^ 

Es  necesario  estorbar  \ 

el  lance! 

Marg'.       ¡Sí!  (Vase  Gastón). 

¡Dios!  ¡Qué  escucho! 
¿Por  mi  al  Marqués  desafía? 
¡Luego  aún  me  ama!  ¡Desvaría 
esta  pasión  con  que  lucho! 
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¡De  mi  sacrificio  el  precio, 
Armando,  no  comprendiste! 
¡Hoy  soy  la  víctima  triste 
de  tu  olvido  y  tu  desprecio! 

ESCENA   V 
fl^argai»itQ,  plora,  á  poco  Gastón  y  ñrmando 


Flora 


Marg. 
Gast. 
A  nn . 
Flora 
Gast. 


Flora 
Gast. 


Por  fin  te  encuentro.  Tu  ausencia 
á  todos  ha  sorprendido. 
Que  vuelvas  allá  te  pido. 
Hace  falta  tu  presencia. 
¡Todos  preguntan  por  tí!.. 
Pero,  ^iqué  tienes?.  ¿Tú  lloras?... 
¡  Ah!-  El  desafío  no  ignoras 
entre  Armando  y... 

(Armando  aparece  con  Gastón  en  el  foro ). 
¡Ay  de  mí!  (Reparando  en  Armando). 
Aquí  está. 

¡Amiga!  (A  Flora).  ¡Señora!  (A  Margarita). 
^Qué  es  esto?  (A  Gastón). 

(¡Qué  situación!) 

^Queréis  venir  al  salón, 

estimadísima  Flora? 

Vamos. 

Yo  os  explicaré...  (Vanse  del  brazo). 


ESCENA   VI 
CDapgarita  y  Armando 

Arm.       ¿Mq  llamaba  usted? 

Marg.      ¡Sí,  Armando! 

Arm.       (La  cólera  me  está  ahogando). 

Marg.     Te  quisiera...  Quiero  á  usted, 
aunque  nada  hay  ya  que  abone 
hoy  mi  demanda,  pedir 
un  favor... 
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Arm.  ^Cuál?  (Resistir 

más  no  puedo). 
Marg.     Que  abandone  á  París. 
Arm.       ¡Oh! 
Marg.  ¡Sin  tardar! 

Que  de  esta  casa  se  aleje... 
Arm.        ^Con  que  usted  quiere  que  deje 

mi  palabra  sin  guardar? 

^•Que  el  desafío  no  aguarde 

y  que  el  mundo,  pues  soy  hombre, 

con  razón  manche  mi  nombre 

con  la  nota  de  cobarde? 

¡Consejo  de  amigo,  á  fé! 

Mas,  ,iqué  sabe  aconsejar, 

ni  qué  se  puede  esperar 

de  una  mujer  como  usted? 
Marg.      ¡Ah!  ¡Comprendo  ese  rigor, 

mas...  dalo  todo  al  olvido; 

te  lo  pido...  te  lo  pido... 

en  nombre  de  nuestro  amor! 
Arm,       ¡Amor!  A  ese  puro  acento 

no  infiráis  torpes  agravios, 

que  al  pasar  por  vuestros  labios 

se  mancha  con  vuestro  aliento. 

¡Cuando  jurabais  amarme 

mentíais! 
Marg.  ¡Ah!  ¡no! 

Arm.  ¡Mentíais! 

Y  al  jurarlo  pretendíais, 

vil  é  hipócrita,  engañarme! 
Marg.      ¡Pues  bien!  ¡Cierto!  ¡Os  engañaba! 

¡Pero,  huid,  Armando,  huid! 

¡Y  el  recuerdo  maldecid 

de  la  que  no  os  adoraba 

y  huyó  del  Marqués  en  pos! 
Arm,        ¡Comprendo  vuestro  interés! 

^Teméis  que  mate  al  Marqués? 
Marg.     ^Y  si  el  que  muere  sois  vos? 
Arm.        ^Y  qué  os  importa,  señora, 
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que  yo  viva  ó  que  yo  muera? 

^Si  me  engañasteis  artera, 

aún  queréis  que  os  crea  ahora? 

¡De  mi  un  abismo  os  aparta! 
Marg.     ¡Por  piedad!  ¡Ay  de  mí,  triste! 
Atin.       tQué  piedad  de  mí  tuviste 

al  escribir  esta  carta?  (Mostrándosela). 

No  morí,  que  una  esperanza 

me  quedaba  todavía 

contra  tu  infame  falsía! 

¡La  de  cumplir  mi  venganza! 

Sin  duda  habíais  creído 

que  vuestra  conducta  infame... 
Marg.     ¡No! 
Arm,  ¡Justo  es  que  así  la  llame! 

^Relegaría  al  olvido? 

¡No!  De  mi  burlada  fé 

y  de  vuestro  engaño  artero, 

hoy  mismo,  aquí  mismo,  quiero 

vengarme...  y  me  vengaré. 

No  fui  objeto  de  un  amor 

como  torpe  me  habéis  dicho; 

¡fui  juguete  del  capricho 

de  una  mujer  sin  honor! 
Marg.      ^Si  inocente  ante  tí  quedo?.. 
Arm.       ^Inocente  tú?  ¡Mentira! 

¡Tu  loca  mente  delira! 

¡Dame  una  prueba! 
Marg.      ¡No  puedo! 

Lo  juré... 
krm.       ¿k  Varville  tal  vez?... 
Marg.     A  tu... 
krm.       ¿k  quién? 
Marg.      ¡¡A  Verville,  sí!! 
Arm.       ^;Le  amas? 
Marg.      ¡Le  amo! 
Arm.       fPues  aquí 

castigaré  tu  doblez! 
Marg.      ¡Ten  piedad  de  mis  dolores! 


46 


Aj'jn.       ¡Quiero,  aunque  sea  en  mi  daño, 
que  todos  sepan  mi  engaño! 
¡Pronto,  aquí!  ¡Venid,  señores! 

(Subiendo  hacia  el  foro). 


ESCENA   ULTIMA 

Dichos,  plora,  Gastón,  Doctor,  íT)ai»qüés,  Ba- 
rón, Coro  general,  y  á  poco  Duval  que  que- 
da detrás  de  todos  hasta  que  lo  marca  el 
canto. 


MÚSICA 

Todos         ^;Nos  llamabais?  ¿Qué  queréis? 

Ann.       ^Conocéis  á  esta  perjura? 

Todos      ¡Margarita! 

Arm,       yNo  sabéis  que  me  vendía?    • 

Marg.      ¡Ah!  ¡calla! 

Todos    .¡No! 

Arm.       ¡Esta  mujer,  mintiéndome 

amor  que  no  sentía, 

infame,  torpe,  hipócrita, 

mis  dones  no  quería! 

¡Mi  deuda  tenga  un  término, 

deuda  que  me  avergüenza, 

y  ante  vosotros  todos 

aquí  la  pago  yo! 

(Arrojándole  un  bolsillo  á  sus  pies). 
Coro        Amante  pérfido    • 

de  Margarita, 

al  ver  sus  lágrimas 

tu  odio  aún  incita. 

Mata  á  la  mísera 

tu  torpe  insulto; 
•  de  aquí  ya  aléjate, 

¡causas  horror! 
Duu'.        Torpe  delira, 

su  honor  oculta 
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quien  ciego  de  ira 

cobarde  insulta. 

No  es  hijo  mío 

ni  serlo  puede. 

¡Quien  tal  procede 

huya  de  mí! 
Ann.       No  sé  lo  que  he  hecho,. 

de  amor  cegado, 

que  en  mi  despecho 

yo  la  he  insultado. 

.  ¡Triste  mi  alma 

perdió  la  calma! 

¡Mi  amor,  Dios  mío, 
.  maldecirá! 

Toda  esperanza 

ya  es  imposible, 

¡ver  se  me  alcanza 

mi  suerte  horrible!    • 

¡Abandonado 

de  Margarita, 

desesperado, 

yo  moriré! 
Diiv.        Tú,  con  tu  insul.to, 

mi  honor  ofendes; 

su  amor  purísimo 

tu  no  comprendes; 
.    ¡yo  te  desprecio, 

me  das  horror ! 
Marq.     Tu  amor  á  Margarita   • 

fué. amor  mentido, 

tu  torpe  insulto 

no  puede  oculto 

quedar  callado. 

Probar  yo  quiero 

que  más  sincero 

fué  mi  querer. 
Coro.       ¡Oh]  con  tu  inmenso 

crudo  dolor, 

das  de  tu  afecto 
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prueba  mayor. 

Si  Margarita 

te  ofendió  tanto, 

borren  su  llanto 

culpas  de  amor. 
krm.        ¡Mi  amor!  ¡Oh,  cielos! 

por  siempre  ha  muerto; 

ya  Margarita 

por  mí  murió. 
Marg.      ¡Armando,  Armando! 

¡mi  pecho  un  día 

amor  dulcísimo 

por  tí  sentía! 
]y  aún  hoy  te  adoro, 
y  aún  entre  penas, 
si  por  tí  lloro 
lloro  de  amor! 
¡Por  tí  me  impuse  ' 
cruel  sacrificio, 
y  tu  desprecio 
fué  mi  suplicio! 
¡Mas,  no  maldigo 
mi  suerte  impía 
si  puedo  un  día 
morir  de  amor! 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 
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ACTO  CUARTO 


queno  gabinete  en  casa  de  Margarita. — Alcoba  al  fondo  con  cama  y  pabellón. 
—  Puertas  en  primeros  términos  y  ventana  en  segundo,  izquierda.— Butacas, 
sillas,  tocador,  mesa  de  noche  y  demás  necesario,  etc.,  etc.,  lamparilla. 


ESCENA  PRIMERA 

Gastón,  sentado  junto  al  tocador,  con  libro;  (Dargarita 
en  la  cama  y  Prudencia  á  la  cabecera 


Gast.  Ya  van  tres  noches  que  estoy 

velando  solo,  y  me  irrita.., 
¡Sólo!  ¡Robre  Margarita! 
¡Lo  que  va  de  ayer  á  hoy! 
Ayer  tus  pasos  seguía 
turba  vil  de  aduladores, 
¡hoy  sólo  yo  tus  dolores 
compadezco  en  tu  agonía! 
Yo  no  puedo,  sin  sufrir, 
verla  tanto  padecer... 
¡Es  fuerte  cosa  nacer 
para  haberse  de  morir! 
¡Ver  á  un  ser  inteligente 
con  libre  albedrío  y  todo... 
caricatura  del  lodo 
con  su  alma  correspondiente... 
que  á  todo  se  atreve  osado, 
y  que  sucumbe  en  un  día 
gracias  á  una  pulmonía 
ó  á  un  imbécil  constipado! 
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Y  uno  maldice  su  suerte 

y  otro  sus  penas  olvida; 

¡y- así  se  pasa  la  vida 

y  así  se  viene  la  muerte! 
Prud.       ¡Gastón!  (En  voz  baja  saliendo  de  la  alcoba). 
Gaat.  (íQué  ocurre? 

Prud.  ¡Psit!  ¡Nada! 

¡Creo  que  duerme! 
Gast.  ¡Mejor! 

Prud.      Pronto  llegará  el  doctor. 
Gast,        Estaréis  muy  fatigada. 

sentaos...  yo  cuidaré 

de  ver  si  algo  necesita. 
(Se  levanta  y  entreabre  las  cortinas  de  la  alcoba,  la 
observa  y  vuelve  a  bajarlas). 

¡Duerme!  ¡Pobre  MarL>arita!  (Campanilla  dentro). 
Prud.      ¡Llaman! 
Gast,        Dejad;  yo  abriré. 

(Entra  por  la  puerta  izquierda  y  vuelve  á  salir). 


ESCENA  II 
Dichos,    Doctop 


Doct, 

¡Hola,  Gastón! 

Gast. 

¡Psit! 

Doct. 

^Qué  hay? 

Gast. 

¡Duerme! 

Doct. 

^Qué  tal  ha  pasado  la  noche? 

Gast, 

La  hemos  velado... 

Nunca  así  quisiera  verme. 

Prud. 

Hemos  estado  los  dos 

toda  la  noche  sufriendo. 

Gast. 

¡Oh,  sí!  ¡Y  quién  no  sufre  oyendo 

aquella  maldita  tos! 

Baña  su  pálida  frente 

un  sudor  frío  y  copioso. 

que  inunda  aquel  rostro  hermoso, 

amarillo  y  transparente. 
Sus  ojos  extraviados, 
de  extraña  luz  encendidos, 
brillan  entre  dos  hundidos 
círculos  amoratados. 
¡Mi  alma,  de  todo  aburrida, 
no  vé  la  muerte  horrorosa! 
Sé  que  la  muerte  es  la  cosa 
más  natural  de  la  vida. 
Pero  al  verla,  con  enojos 
siento  que  á  mi  pecho  faltan 
las  fuerza-s,  y  se  me  saltan 
las  lágrimas  de  los  ojos. 
^iCurará,  doctor? 

,;Quién  sabe? 
¡A  adivinarlo  no  alcanza 
mi  ciencia! 

^No  hay  esperanza? 
Su  enfermedad  es  muy  grave. 
^Confesáis  vuestra  impotencia 
ante  el  mal  que  la  avasalla, 
y  vuestra  ciencia  se  calla? 
,:Para  qué  sirve  la  ciencia 
si  la  vida  el  sabio,  viendo 
del  cuerpo  romper  los  lazos, 
se  cruza,  frío,  de  brazos, 
y  ha  de  exclamar:  ¡No  lo  entiendo! 
Límites  tiene  el  saber, 
sí  es  infinita  la  idea, 
límites  que  no  franquea 
la  inteligencia  del  ser. 
De  cruel  á  la  ciencia  tratan 
gentes,  que  saber  no  quieren  . 
que  pocos  seres  se  mueren, 
que  son  más  los  que  se  matan. 
Aquel  que  en  el  alma  siente 
deseos  que  nunca  alcanza, 
y  vive  sin  esperanza, 
se  suicida  lentamente. 
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Aquel  de  quien  es  la  vida 

presa  de  torpes  ficciones 

un  combate  de  pasiones 

es,  cual  el  otro",  un  suicida 

que  al  fuego  de  la  pasión, 

ó  entre  el  llanto  que  le  envuelve, 

se  consume  ó  se  disuelve 

en  el  pecho  el  corazón. 

El  anhelo,  la  amargura, 

la  ambición,  los  desengaños, 

son,  Gastón,  males  extraños 

que  ninguna  ciencia  cura. 
Marg.      ¡Doctor!  (Desde  la  cama). 
Priíd.  ¡Ella  es! 

Gast.  ^Habrá  oído? 

Doct.        Tal  vez  sí.  (Entra  en  la  alcoba). 
Pnid.  Ya  veis,  Gastón, 

el  doctor  tiene  razón; 

¡toda  esperanza  he  perdido! 
Gasi.       Yo  aun  la  tengo  en  mi  dolor. 

Esa  enfermedad  que  agita 

á  la  pobre  Margarita 

es  enfermedad  de  amor. 
Prwí/.      ¡Oh,  sí!  Ayer  yo  la  velaba, 

y  ansiosa,  oí  que  sobando 

murmuró  el  nombre  de  Armando. 

¡La  pobre,  cuánto  le  amaba! 
Gast.       Pues  bien,  hoy... 
Doct.  ¡Prudencia! 

Gast.  Luego 

os  explicaré;  id  ahora. 
Doct..      Ven,  y  viste  á  tu  señora. 
Gasi.        Si  Armando  ha  oído  mi  ruego 

hoy  vendrá. 
Prud.  ¡Cielos!  (Entra  en  la  alcoba). 

Doct.  ¡Gastón!  (Saliendo  déla  alcoba). 

Gast.       ^Se  viste? 
Doct.  Ella  así  lo  quiere. 

¡Margarita  se  nos  muere! 
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¡Ah! 

Callad  por  compasión. 
¡Y  él,  que  no  acude  á  mi  cita! 
,:Qué  decís? 

Que  escribí  á  Armando 
y  que  hoy  le  estoy  aguardando. 
¡Que  no  vea  á  Margarita! 
¡Cómo! 

Ella  sale.  ¡Callad! 

(Baja  Margarita  apoyada  del  brazo  de  Prudencia). 
¡Oh,  Gastón,  mi  buen  amigo, 
si  un  día  curar  consigo 
con  mi  gratitud  coptad! 
¡Pues,  vaya  si  curareisl 
Hoy  ya  os  encuentro  mejor, 
y,  según  dice  el  doctor, 
cuando  de  clima  cambiéis, 
recobraréis  por  completo 
la  salud;  entonces  sí 
que  exijo  algo  para  mí 
de  cariño." 

¡Os  lo  prometo! 
^iOís,  doctor?  cuando  cure... 
No  está  muy  lejos  tal  día. 
Ahora  el  doctor  lo  decía', 
y  basta  que  él  lo  asegure... 
¡Oh!  Y  es  verdad  que  hoy  me  siento 
más  fuerte  y  más  descansada; 
ni  mi  tos  es  tan  pesada 
ni  están  cansado  mi  aliento. 
^Oís,  doctor;  tal  vez?.. 

Que  á  irse 
ya  empieza  el  mal  no  dirás? 
Nunca  una  luz  brilla  más 
que  poco  antes  de  extinguirse. 


¡Oh!  ¡Si  yo  curase!, 


¿Qué? 


Dentro  un  mes  ó  cosa  así 
ya  se  me  figura  á  mí 
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que  cual  antes  os  veré, 
bella,  hermosa,  sonriente, 
por  las  bellas  envidiada 
y  por  todos  admirada... 
y  aún  yo,  ser  impenitente, 
renovaré  mi  antiguo  arte... 
pienso  haceros  el  amor 
y  entonces...  (¡Vamos,  doctor, 
que  el  corazón  se  me  parte!) 

Marg.      ¡Seguid!..  ¡Doctor! 

Doct,  Me  lo  llevo. 

Tiene  que  venir  conmigo 
á  visitar  á  un  amigo, 
y  acompañarle  allí  debo; 
ya  volveremos  los  dos. 

Marg.      ¡Vuestra  ausencia  me  contrista! 

Doct.       Será  breve...  ¡Hasta  la  vista! 

Marg.      ¡No,  hasta  la  vista!  ¡Adiós! 


ESCENA    III 
cr)argat»ita,  Ppadeneia 

Marg.         Y  tú,  Prudencia,  á  tu  cuarto, 

vé  á  descansar... 
Prud.  Aun  no  es  hora. 

Marg.     Nada  necesito  ahora. 
Prud.      Pero,  y  si  tú,  mientras... 
Marg.  Harto 

ya  te  has  cansado  por  mí. 
Prud.      Voy,  pues;  pero  pronto  salgo. 

Si  en  tanto  ocurriese  algo 

llámame  al  punto. 
Marg.  ¡Bien!  ¡Sí!  (Vase  Prudenciaj. 
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ESCENA  IV 
ODargarita,  sola 

¡Sola  al  fin!  ¡Sola,  Dios  mío! 
¡Qué  enfermedad  tan  horrible! 
¡Sufro  lo  que  no  es  decible 
recordando  el  amor  mío! 
¡Armando!  ¡No  volverá! 
¡Su  padre  le  ha  perdonado, 
pero  él  no  vuelve  á  mi  lado! 
¡Cuál  todos  me  olvidará! 
Y  esta  carta  bendecida, 
que  algo  de  consuelo  presta, 
menta  un  hecho  de  funesta 
memoria  para  mí  vida.  (Saca  la  carta  y  lee). 
(Música  en  la  orquesta). 

«El  marqués  está  curado 
»de  la  herida  recibida; 
»tu  pasado,  perdonado 
»por  mí  está  ya,  hija  querida. 
»No  más  el  dolor  taladre 
»tu  alma;  sé  feliz  ya, 
»que  Dios  te  bendecirá 
»cual  lo  hace  Duval,  tu  padre!» 

¡Horrible  fué  el  sacrificio 
que  por  él  me  impuse!  ¡Grande! 
¡Y  cuando  Dios  me  demande 
un  día  á  su  santo  juicio, 
mi  alma,  regenerada 
por  lo  mucho  que  he  sufrido, 
tendrá  el  perdón  alcanzado 
de  lo  que  habré  delinquido! 
^Curaré?  ¡Desfallecida 
me  siento!  ¡Tres  días  ya 
presa  de  mortal  congoja! 
¡Sin  levantarme!  ¡Abatida 
por  tanto  sufrir!  ¡Dios  mío! 
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¡Seré  hoy  la  misma  que, fui! 
¡Tengo  miedo  de  mirarme! 
Este  espejo...  Sí,  á  acercarme 
voy...  (Mirándose  y  quedando  horrorizada). 
¡Ay!  (Pausa  y  llora). 
¡Ay  de  mí!' 
¡Pobre  Margarita!  ¡Horror 
causa  tu  pálido  rostro! 
¡Todo  con  valor  lo  arrostro 
para  redimir  mi  amor! 

MÚSICA 

Pasaron 
los  felices  días 
que  un  amor  juraba 
ser  eterno  y  fiel; 
y  hoy  veo 
muerto  mi  deseo. 
Las  flores 

de  mi  amor  lozanas 
marchitadas  veo 
por  el  cierzo  cruel. 
¡Ay  de  mí 
que  en  mi  dolor 
no  hallo  consuelo; 
Armando  infiel 
mató  mi  amor! 
¡Ah!  Triste 
pasaré  mi  vida, 
mi  alma  consumida 
de  imposible  amor, 
sin  que  Armando 
con  su  amor  consuele 
mi  horrible  dolor. 
¡Oh!  Sin  su  amor 
muero  de  dolor. 

Un  día 
vo  en  su  amor  creía 


y  con  él  miraba ' 

bello  el  porvenir. 

Y  hoy  veo 

muerto  mi  deseo. 

¡Sola,  en  triste  olvido, 

réstame  el  vivir! 

¡Ay  de  mí 

que  en  mi  pesar 

desventurado 

su  amor  cruel 

no  sé  olvidar! 

Triste 

pasaré  mi  vida 

mi  alma  consumida 

de  imposible  amor 

sin  que  Armando 

con  su  amor  consuele 

mi  horrible  dolor. 

¡Ah,  lejos  de  mi  amor 

muero  de  dolor! 

HABLADO 

¡Todo,  de  Armando  en  abono, 
todo  se  lo  he  perdonado,, 
menos  haberme  dejado 
en  tan  profundo  abandono! 
¡Por  su  amor  le  oculté  el  mío! 
¡Oh,  que  muchas  veces  siento 
oculto  remordimiento 
de  aquel  fingido  desvío! 
¡Con  su  amor,  mi  corazón 
llegó  á  creer  y  á  esperar, 
y  hasta  alcancé  ver  brillar 
la  luz  de  mi  redención! 
Tal  vez  en  su  pecho  halle 
el  bálsamo  del  consuelo... 
él  calmaría  mi  anhelo... 

( Kumor  dcnti 

mas,  ¡qué  rumor  en  la  calle!.. 
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Canto  dentro     " 

Coro  ¡Viva  el  escándalo! 

¡viva  la  orgía! 
¡Anegue  el  líquido 
la  pena  impía! 
¡Que  á  nuestros  cánticos 
sordos  se  queden 
los  que  entre  el  júbilo 
vivir  no  pueden! 
El  placer  hoy  nos  convida, 
disfrutemos  sin  medida. 
¡Viva  el  escándalo!  etc.,  etc. 


ESCENA   V 
cnargat»ita,  Prudencia 

HABLADO 

Vrud.  ¡Qué  escándalo! 

Marg.  Se  divierten 

como  antes  yo... 
Prud.  ¡Ya  se  marchan! 

(Mirando  por  la  ventana). 

Mas,  ¡qué  miro!  ¿Será  cierto 

ó  es  que  mis  ojos  se  engañan? 
Marg.     ríQué  es,  Prudencia? 
Prud.  ¡Sí,  sí!  ¡El  es! 

Marg.     Pero,  ,:qué  hay,  Prudencia? 
Prud.  ¡Nada! 

Voy  á  salir  un  momento, 

vuelvo  enseguida.  (Vase  corriendo). 
Marg.  ¿Qué  pasa? 

(Voces  y  algazara  dentro). 

¡Cuánto  bullicio!  Y  pensar 
que  antes  yo  en  él  me  agitaba, 
y  sin  él  no  comprendía 
la  vida;  siempre  en  el  ansia 
de  una  fiebre  que  sentía 
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más  que  en  el  cuerpo,  en  el  alma! 
¡Y  hoy  verme  aquí,  sola,  triste, 
de  todos  abandonada! 
¡Oh!  Es  horrible  el  cruel  castigo 
que  Dios  impone  á  mis  faltas! 


ESCENA  VI. 
CDargarita,  Prudencia,  firmando. 

MÚSICA 

Prud.       ¡Señora! 

Marg.     ¿Qué  sucede? 

Prud.      ¿Os,  sentís  más  fuerte? 

¡Oh,  decidlo  al  punto! 
Marg.      ¡Sí,  habla! 
Prud,      ¿Ho  deseáis  acaso  nada? 
Marg.     ¡Sí!  ¡di  presto! 
Prud,      Preveniros  quiero 

una  dicha  inesperada. 
Marg.      ¡Una  dicha  digiste! 
Prud.       Sí.  ¡Oh  señora! ' 
Marg.      ¡Armando! 

¡Le  has  hablado!  ¡Oh,  di,  tal  vez 

va  llega!  ¡Armando!  (Viéndole  entrar). 
Arm.       ¡Oh!  ¡Margarita, 

mi  amada!  ¡Oh  dicha! 

Marg.        ¡Oh!  ¡Armando!  (Prudencia  se  vá) 

¡l\lí  amado!  ¡Oh  dicha! 
Aym.       ¡Soy  muy  culpable! 

perdón  te  pido, 
Marg.     Tu  insulto  loco 

ya  di  al  olvido. 
Arm.       ^'a  con  mis  lágrimas 

lavé  la  mancha 

y,  al  verte,  el  júbilo 

mi  pecho  ensancha! 
Marg.      Con  tu  recuerdo 
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solo  he  vivido 

y  hoy  veo  el  término 

de  mi  dolor. 
Ann.        De  mí  tu  imagen 

no  se  ha  apartado, 

oye  y  perdóname 

mi  cruel  rigor. 
Marg.      ¡Que  te  perdone! 

¡Por  Dios,  Armando 

mí  corazón 

te  dá  el  perdón ! 
Arm.       ¡Nadie  en  el  mundo 

Oh,  Margarita, 
ya  separarme 

podrá  de  tí! 
Marg.     Juro,  en  el  mundo  Armando 
vivir  amándote,  sí 
yo  quiero  vivir 
Arm.       ¡Amándote,  yo  quiero  vivir! 
¡Siempre  á  tu  lado, 
dulce  bien  mío, 
toda  mi  vida 
pasar  ansio, 
y  en  tus  suspiros, 
y  en  tus  miradas, 
tendrá  su  dicha 
mi  corazón! 
Marg.      Viendo  en  tus  ojos 
de  amor  el  fuego, 
yo  sin  enojos 
á  vivir  llego 
y  su  esperanza 
por  fin  alcanza 
tras  tantas  lágrimas 
mi  corazón. 
Arm.        ¡Por  tí  muero  de  amor! 
Siempre  á  tu  lado 
dulce  bien  mío 
reposaremos; 
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toda  mi  vida 

pasar  ansio, 

ya  las  angustias 

no  volverán 

y  ya  tus  ojos 

no  llorarán 
Marg.     Ya  los  enojos 

de  mí  se  van 

nunca  mis  ojos 

más  llorarán. 

¡Ah!  ¡no  más!  ¡Armando 

de  aquí  salgamos, 

quiero  que.á  un  templo 

juntos  vayamos! 
Arm.       ¡Tú  palideces! 
Marg.      ¡No  es  nada!  ¡Nada! 

¡Dicha  impensada 

fué  tu  llegada 

y  de  contento 

no  sé  que  siento! 
Arm.       ¡Qué  veo!  ¡Margarita! 
Marg.      Que  no  resiste 

mi  pecho  triste. 

¡No  ves!  ¡soy  fuerte! 

¡Mira,  sonrío! 
Ann.       (¡Horrible  suerte!) 
Marg.      ¡Prudencia,  ven  pronto 

quiero  vestirme!  (Sale  Prudencia,) 
Arm.       ¿Ahora?  ¡Espera! 
Marg.      ¡No,  no;  salgamos! 

¡Yo  tiemblo!...  ¡No  puedo! 
Arm.        ¡Cielos!  ^íQué  miro? 

al  doctor  díle...  (á  Prudencia.) 

Marg.      Sí,  dile  que  Armando 
me  ha  perdonado 
y  está  á  mi  lado. 
Solo  bien  mío 
di  que  vivir 
por  él  ansio!  (vase  Prudencia.) 
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Si  tu  venida 

no  me  dio  vida, 

mi  cruda  suerte 

me  dará  muerte. 

¡Ah!  ¡Gran  Dios!  ¡Morir  amándole 

y  siendo  de  él  amada! 

Morir  viendo  tan  próxima 

la  dicha  deseada 

Morir  cuando  más  plácida 

miraba  yo  la  vida, 

perdió  toda  esperanza 

mi  pobre  corazón. 
Arm,      Te  amé  de  amor  frenético 

soñando  en  la  ventura, 

y  siento  al  ver  tus  lágrimas 

un  mundo  de  amargura! 

La  dicha  que  vio  próxima 

mi  corazón  no  alcanza 

mi  pobre  corazón! 
Marg.     ¡Oh,  Armando,  llegó  el  término 

fatal  de  nuestro  amor! 
Arm.       ¡Oh  Margarita,  cálmate! 

(¡Me  mata  su  dolor! 

HABLADO. 

Marg.     ¡Por  fin  junto  á  mí  te  veo! 

^y  aún  me  amas,  Armando? 
Arm.  Sí, 

¡hoy  más  que  nunca! 
Marg.  Sin  tí 

¡sufrió  tanto  mi  deseo! 

¡No  sabes  cuanto  he  llorado! 

Mas  lo  doy  todo  al  olvido, 

y  solo  Armando  te  pido 

que  vivas  siempre  á  mi  lado. 

Si  á  mi  amor  eres  leal 

como  de  nuevo  me  dices, 

aún  podemos  ser  felices... 

^Te  acuerdas  de  Bougival? 
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Ann.       ¡Oh!  ¡sí!  Allí  mi  pecho  amante 

gozó  cual  nunca  ha  gozado! 
Marf^.     ¡Me  siento  tan  bien,  Armando, 

tan  feliz,  tan  venturosa.., 

tanta  dicha,  que  en  verdad 

no  la  sabr¿\  resistir 

mi  pecho  y  temo  morir! 
Arm.       ¡Morir  tú!  ¡no,  no!  delira 

tu  mente,  posible  al  verlo! 

No  quiero,  no  puedo  creerlo! 

¡Es  imposible!  ¡mentira! 

¡Vivirás!  Tú  has  de  vivir, 

yo  lo  quiero,  ídolo  mío! 

¡y  si  tu  mueres,  ansio! 

á  la  par  que  tu,  morir! 

ESCENA  ULTIMA 
Dichos,  Doval,  Doctot»,  Gastón  y  Prudencia. 

Gast.       ¡Vedle! 

.4rm.       ¡Ah  padre! 

Duv.         ¡Hijo  mío! 

Marg.     ¡Ah!  ¡sois  vos!  ^Me  perdonáis 

si  he  faltado  al  juramento 

que  hice  un  día  en  Bougival.^ 
Duv.        ¡Te  perdono! 
Marg.      Ven,  Armando! 

y  vos...  acercaos  más! 
Arm.        ¡Se  muere,  doctor! 
Doc.         ¡Cierto!  ¡horrible  realidad! 

MÚSICA 
Marg.      Guarda  la  pobre  imagen 

de  la  que  fué  tu  amada 

por  tí  desventurada 

murió,  murió  de  amor! 
Arm,        No  morirás,  amando 

tu  has  de  vivir,  ¡bien  mío! 

¡yo  por  tu  vida  loco. 


-  64  - 

cien  vidas  dar  ansio! 
Dúo,        ¡Cara  y  sublime  víctima 
de  una  pasión  funesta, 
perdóname  si  un  día 
sacrifiqué  tu  amor! 
Afarga    Si  te  ama  pura  y  candida 
una  mujer  un  día 
y  amarla  tu  alma  ansia, 
hazla  tu  esposa,  por  mí; 
díle  tu  amor  purísimo 
mi  ciego  frenesí,    • 
y  di  que  entre  los  ángeles 
ruego  yo  á  Dios  por  tí! 
Priid.      ¡Morir  al  ver  la  vida  plácida 
y  ver.  su  frenesí, 
verter  hace  mis  lágrimas, 
triste  es  mirarla  así! 
Aiin.      Morir  tan  pronto,  ¡oh!  ¡no! 
¡oh!  ¡suerte  horrible! 
¡vivir  no  sé  sin  ti! 
¡Descanse  en  paz  tu  espíritu! 
Yo  moriré  sin  til 
Mientras  yo  tenga  lágrimas 
yo  lloraré  siempre  por  tí; 
descanse  en  paz  tu  espíritu 
que  paz  no  tuvo  aquí 
¡Oh!  ¡Cielos!  ¡Paréceme 
que  ya  vuelvo  á  la  vida! 
¡Aquí...  mi  pecho...  se  agita! 
¡palpita...  con  rápido  vigor! 
Siento  recobrar  la  vida... 
¡Oh!  ¡dicha!  ¡Oh!  ¡Cielos!...  (Muere) 
Ann.       ¡Margarita! 
Duv.Prud.        ¡Oh!  ¡Dios!  ¡Perdónala! 
Doc.        ¡Ha  muerto! 
Arm.       ¡Triste  dolor! 
Todos     ¡Triste  realidad! 

KIN  DK  LA  OBRA 
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